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1. Introducción. 
El crédito documentario

Desde que en 1933 se publicaron por primera
vez las Reglas Uniformes para los créditos docu-
mentarios (Uniform Customs and Practice for
Documentary Credits), podemos asegurar que
dichas Reglas, en su evolución a lo largo de los
años, se han consolidado y su aceptación a nivel
mundial con mas de 160 países que actualmente
aceptan dicha normativa como directrices para
sus relaciones con otros países mediante la utili-

zación de los ya citados créditos documentarios,
lo confirma y justifica su importancia así como 
la necesidad de prestar, aunque sea periódica-
mente, una cierta atención a este medio de
cobro/pago, fundamental en el comercio interna-
cional.

Recientemente ha circulado, por los medios
especializados, un planteamiento que, como
trompetas de Jericó anunciando la catástrofe, se
ha hecho llegar y difundido por determinados
foros. Se trata de una modificación de la actual
estructura básica de los créditos documentarios
aprovechando la próxima modificación de las
Normas que regulan este medio de cobro, proba-
blemente en el año 2003.
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Aspecto básicos, utilización como figura
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La proximidad de la indicada fecha de revi-
sión, nos hace suponer que ya se estará trabajan-
do, en la Cámara de Comercio Internacional, pre-
parando las adaptaciones y modificaciones sobre
este tema. Nuestra preocupación viene motivada
por el hecho de que, tal como se está presentando
y tratando de difundir la revisión que nos ocupa,
esto podría suponer un planteamiento que modifi-
caría, en su caso, la esencia misma del crédito
documentario. De este aspecto nos ocuparemos
mas adelante.

Desde hace muchos años, a través de diversos
foros he difundido los diferentes medios de pago
del comercio internacional y, lógicamente, el cré-
dito documentario, que desde siempre ha sido uno
de mis preferidos por los motivos que a continua-
ción expondré; ha ocupado un lugar preferente e
importante, tanto por el total de horas dedicadas a
esta figura como por la significación que, dentro
del conjunto de medios de cobro/pago supone,
tanto por el numero como por el volumen de ope-
raciones que se canalizan por su mediación.

Cuando tratamos de hacer ver, y especialmente
sensibles a este tema son los empresarios relacio-
nados con el comercio internacional, principal-
mente exportadores, la importancia de este tipo
de comercio, lo primero que surge, siempre, es la
palabra riesgo, teniendo en cuenta que riesgo,
para el empresario, tiene diferentes acepciones,
una de las más importante viene a ser el equiva-
lente a coste (de cobertura) o pérdidas (por posi-
bles fallidos), evidentemente este planteamiento
tiene la misma validez para los importadores, solo
que considerando que su posición, la de riesgo, es
la inversa que la del exportador.

En tal sentido, el interés por el comercio inter-
nacional viene directamente relacionado con el
concepto riesgo, y en ese punto, es cuando la
figura del crédito documentario aparece como
una técnica de cobertura, para el exportador,
incluso para el importador, que le permite con-
templar con una cierta simpatía la posibilidad de
la utilización de este medio de cobro en sus ope-
raciones internacionales.

Solemos explicar, los medios de cobro/pago,
mediante diferentes clasificaciones, siendo una de
las más utilizada la de:

1. Medios de cobro de carácter dinerario;

2. Medios de cobro de carácter documental
con garantía bancaria;

3. Medios de cobro de carácter documental
sin garantía bancaria, y

4. Medios de cobro sin ningún tipo de garan-
tía ni cobertura.

Los créditos documentarios se enmarcan en el
punto 2 anterior de medios de cobro de carácter
documental y garantía bancaria. Veamos el por-
qué de esta clasificación.

Evidentemente el crédito documentario es una
garantía de una entidad de crédito (Banco/Cajas)
de pagar si se cumplen una serie de condiciones.
Ya en su definición (art. 2), lo señalan claramente
las Reglas y Usos Uniformes de los Créditos
Documentarios al decir que un crédito documen-
tario es:

«todo acuerdo, cualquiera que sea su denomi-
nación o descripción, por el que un banco (Banco
Emisor) obrando a petición y de conformidad con
las instrucciones de un cliente (Ordenante) o en
su propio nombre:

I) se obliga a hacer un pago a un tercero
(Beneficiario) o a su orden, o a aceptar y pagar
efectos librados por el Beneficiario o

II) autoriza a otro banco para que efectúe el
pago, o para que acepte y pague tales efectos, o

III) autoriza a otro banco para que negocie,
contra la entrega del/de los documento(s) exigi-
do(s) siempre y cuando se cumplan los términos y
las condiciones del crédito.»

Es a partir de esta primera definición donde ya
podemos, claramente, contemplar la importancia
del medio de cobro en tanto en cuanto, si se cum-
plen los términos y las condiciones del crédito, el
exportador cobrará el importe de la venta efectua-
da, pues tiene una garantía bancaria de cobro. Es
por ello que el crédito documentario es un medio
de cobro que sirve de cobertura y tiene un carác-
ter documental, para garantizar el cobro de las
operaciones de venta.

Además, se suele exponer la importancia de
poder traspasar el riesgo de la posible finan-
ciación (supongamos un crédito documentario
con pago aplazado) a la figura del banco emisor,
o banco pagador, en tanto en cuanto la garantía de
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cobro para el financiador será mucho más signifi-
cativa e importante que, salvo en contadas excep-
ciones, la del propio exportador. Esto permitirá,
también, liberar capacidad de endeudamiento al
exportador frente a su Banco o Entidad de Crédi-
to o Financiadora. Sobre este tema volveremos
más adelante al hablar de la financiación.

2. La trilogía contractual del crédito
documentario

Veamos qué significa este concepto que, a
nuestro entender, tiene un gran importancia para la
correcta comprensión del crédito documentario, su
funcionamiento, responsabilidades, derechos y
deberes de las partes que intervienen en el mismo

Podemos identificar una crédito documentario,
utilizando su expresión gráfica tal como se mues-
tra en el Gráfico 1, para representar los partici-
pantes en el mismo. Veremos que, con tres figuras
puede darse el crédito documentario, esto es, el
Ordenante, el Banco Emisor y el Beneficiario. Lo
lógico, y más habitual, es que aparezcan más
figuras, el Banco Avisador, el Banco Confirma-
dor, el Banco Pagador, etcétera.

Para poder explicar el porqué de la trilogía
contractual, y a partir del Gráfico 1, trataremos de
identificar tres contratos diferentes (Gráfico 2),
todos ellos relacionados entre sí, pero totalmente
independientes, hasta el punto de estar, como
posteriormente comentamos, explícitamente
prohibida la vinculación entre ellos.

Si nos centramos en el Gráfico 2, veremos que
se ha descompuesto el Gráfico 1 en tres relacio-
nes o líneas (contratos) que representan los com-
promisos adquiridos entre las partes de un crédito
documentario, tal como se expone a continua-
ción:

Analizando la línea A, y sus componentes, se
hace evidente que la operación nace derivada de
un contrato de compraventa entre comprador
(ordenante) y vendedor (beneficiario), por lo que
existe un contrato base para este medio de cobro

que es el propio contrato de compraventa, origen
de la operación y que es el punto de partida para
el propio crédito documentario. Primer compro-
miso entre dos partes (Comprador/Vendedor).

Pero si seguimos analizando el Gráfico 2, estu-
diando la línea B, se ve que el Banco Emisor emi-
tirá el medio de cobro, comprometiéndose a pagar
contra la presentación de documentos, de acuerdo
con las ordenes que le da su propio cliente (Orde-
nante/Comprador) esto es, es una operación que
esta basada, tiene como origen, en un contrato u
orden de apertura que da el comprador (Ordenan-
te) a su banco (Banco Emisor), segundo compro-
miso entre dos partes (Ordenante/Banco Emisor).

Finalmente, la línea C viene a identificar el
compromiso que el Banco Emisor, tiene de hacer
frente a los pagos derivados de la propia carta de
crédito, compromiso frente al beneficiario, siem-
pre que cumpla los términos y condiciones de
dicha carta de crédito, por lo que nos encontra-
mos con el tercer contrato (compromiso) entre
dos partes (Banco Emisor/Beneficiario)

A partir de que aceptamos esta triple situación
contractual, tres contratos entre tres partes (Com-
prador/Vendedor/BancoEmisor) dos a dos, entre
sí, independientes pero, íntimamente relaciona-
dos, es cuando podemos insistir en el comentario
anterior de que estos contratos no pueden ser uti-
lizados, de forma alternativa a la que se ha
expuesto, así dice claramente el artículo 3 que:

«a. Los créditos son, por su naturaleza opera-
ciones independientes de las ventas o de cual-
quier otro(s) contrato(s) en los que puedan estar
basados y a los bancos no les afectan ni están
vinculados por tal(es) contrato(s), aún cuando en
el Crédito se incluya alguna referencia al/a los
mencionado(s) contratos(s). Por lo tanto, el com-
promiso por parte de un banco de pagar, aceptar
y pagar efecto(s) o negociar y/o cumplir cual-
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GRAFICO 1

Fuente: Elaboración propia.
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GRAFICO 2

Fuente: Elaboración propia.
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quier otra obligación incluida en el Crédito no
está sujeto a reclamaciones o excepciones por
parte del Ordenante, resultantes de sus relaciones
con el Banco Emisor o con el Beneficiario

b. El Beneficiario no podrá, en ningún caso,
hacer uso de las relaciones contractuales exis-
tentes entre los bancos o entre el Ordenante y el
Banco Emisor.»

Todavía, podemos llegar más lejos, y si hemos
desligado el contrato en sí mismo de la propia ope-
ración del crédito documentario, también se puede
desligar el aspecto relacionado con la mercancía,
en tanto en cuanto, los créditos documentarios
nada tienen que ver con el contrato de compraventa
en el que están basados, como se ha expuesto, por
lo tanto, nada tienen que ver con la mercancía que
ampara dichos contratos. En el sentido textual de la
palabra, ya que, dice el artículo 4:

«Todas las partes intervinientes en la tramita-
ción de un Crédito negocian con documentos y no
con mercancías, servicios y/u otras prestaciones
a que tales documentos puedan referirse.»

Lo que indica claramente que los Bancos, no
tendrán en cuenta, ni la existencia de contratos de
compraventa, o de cualquier tipo que puedan ser
origen, base o motivo de la propia operación del
crédito documentario, así como tampoco se con-
siderará por los bancos, la posible relación, situa-
ción, validez o existencia de las mercancías, en
tanto en cuanto, su responsabilidad se ciñe a los
documentos que se solicitan en y como parte inte-
grante del propio crédito documentario.

3. El crédito documentario como figura
financiera

Decíamos antes que, al empresario, cuando se
habla de comercio internacional, la palabra riesgo
es la primera que acude a su mente a la hora de
analizar los distintos medios, figuras, métodos o
sistemas que se le intenta explicar; pero a conti-
nuación, aparece la segunda en importancia y pre-
ocupación, la financiación. Ya hemos anticipado
en un punto anterior, que la figura del crédito
documentario tiene una serie de ventajas, entre la

que no es menos importante, el hecho de poder
ser liberador de capacidad de endeudamiento, en
tanto en cuanto, la existencia de la garantía ban-
caria puede suavizar la imputación de la finan-
ciación como riesgo del exportador.

Es precisamente con motivo la actual situación
económica mundial, esto es, el encontrarnos en
un mundo en el que las empresas se mueven en
entornos turbulentos, cambiantes y de un gran
dinamismo, por lo que la empresa debe saber uti-
lizar, o aprovechar, todas las oportunidades de
negocio que, en sus relaciones a todos los niveles,
para nuestro caso y en este punto, el aspecto
financiero puede ser, debe de ser y es, de suma
importancia para la propia empresa.Veamos,
pues, como puede contemplarse la financiación
desde, o por, el propio crédito documentario y
que posibilidades existen para su utilización por
parte de la empresa beneficiaria.

Podemos señalar, inicialmente, tres aspectos o
figuras normales de la utilización del crédito
documentario como figura financiera:

i) Las Cláusulas de Colores.
ii) Los Créditos Transferibles.
iii) La Cesión de las Cartas de Crédito.
Se podríamos apuntar una cuarta fórmula mas

para este estudio, los Créditos Back to Back, pero
este aspecto lo comentaremos brevemente mas
adelante por las características diferenciadoras
que reúne.

4. El crédito transferible

La primera figura que aparece para contem-
plarse como figura financiera, es la del crédito
transferible, la cual esta recogida en las Reglas
Uniformes, en el artículo 48 cuando dice que:

«a. Un Crédito transferible es un Crédito en
virtud del cual el Beneficiario (Primer Beneficia-
rio) puede requerir al banco autorizado a pagar,
comprometerse a un pago diferido, a aceptar o a
negociar (Banco Transferente) o, en el caso de un
Crédito libremente negociable, al banco específi-
camente autorizado en el Crédito como Banco
Transferente, a poner el Crédito total o parcial-
mente a la disposición de uno o mas Beneficia-
rios (Segundos Beneficiarios).
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b. Solamente se puede transferir un Crédito si
el Banco Emisor lo emite específicamente como
«Transferible» (transferible). Términos tales
como «divisible» (Divisible) «Fraccionable»
(Fractionable) «Cedible» (asignable) y «Transmi-
sible» (transmissible) no determinan que el Cré-
dito sea transferible. Si se utilizan tales términos,
no se tendrán en cuenta.

……
g. Salvo estipulación contraria, un Crédito

Transferible puede transferirse una sola vez. Por
consiguiente, no se puede transferir por petición
del Segundo Beneficiario a un posterior Tercer
Beneficiario. A los efectos de este Artículo, la
devolución al Primer Beneficiario no constituye
una transferencia prohibida.

Se pueden transferir por separado fracciones
de un Crédito transferible (que no excedan en
total el valor del Crédito) a condición de que no
estén prohibidos los embarques/disposiciones
parciales, y el conjunto de tales transferencias se
considerará que constituye una sola transferencia
del Crédito.

h. El Crédito solamente puede transferirse en
los términos y condiciones especificados en el
Crédito original, con la excepción de:

— el importe del crédito,
— el precio unitario indicado en el mismo
— la fecha de vencimiento
— la ultima fecha de presentación de los

documentos, según el Artículo 43
— el plazo de embarque
— que cualesquiera de ellos, o todos, pueden

reducirse o restringirse
El porcentaje por el cual se debe efectuar la

cobertura del seguro puede aumentarse de tal
manera que proporcione el importe de la cobertu-
ra estipulada en el Crédito original, o en estos
artículos.

Además el nombre del Primer Beneficiario
puede sustituir al del Ordenante del Crédito, pero
si el Crédito original específicamente requiere
que el nombre del Ordenante del Crédito aparez-
ca en algún documento aparte de la factura, este
requisito debe cumplirse.

i. El Primer Beneficiario tiene el derecho de
sustituir por sus propia(s) factura(s) y efecto(s)
las del/de los Segundo(s) Beneficiario(s), por

importes que no excedan del importe original del
Crédito y por los precios unitarios originales, si
estuvieran estipulados en el Crédito, y en caso de
dicha sustitución de factura(s) y efecto(s) el Pri-
mer Beneficiario puede cobrar en virtud del Cré-
dito la diferencia, si la hubiera, entre su(s) pro-
pia(s) facturas y la(s) del/de los Segundo(s)
Beneficiario(s).

Cuando se haya transferido un Crédito y el
primer beneficiario deba suministrar su(s) pro-
pia(s) factura(s) (y efecto(s)) a cambio de la(s)
factura(s) (y efecto(s)) del/de los Segundo(s)
Beneficiario(s) pero no lo haga a primer requeri-
miento, el Banco Transferiste tiene el derecho a
remitir al Banco Emisor los documentos recibi-
dos en virtud del Crédito transferido, incluida(s)
la(s) factura(s) (y efecto(s)) del/de los Segundo(s)
Beneficiario(s), sin incurrir en responsabilidad
frente al Primer Beneficiario....».

Aquí vemos que esta figura, que está pensada,
en general, para aquéllos empresarios que no son
los fabricantes del bien objeto de la exportación,
permite la compra, sin límites, de bienes, en tanto
en cuanto, la garantía que, como hemos indicado
al principio del artículo, supone el crédito docu-
mentario, aporta cobertura adecuada, salvo cir-
cunstancias excepcionales, para poder intervenir
en operaciones de comercio internacional, sin
problemas de cobertura del valor de la compra
por parte del intermediario

El funcionamiento, resumido, de este tipo de
operaciones sería el que indica el Gráfico 3.

El Gráfico 3 muestra cómo se desarrolla el
proceso de una carta de crédito transferible en su
primera fase, fase de aviso y transferencia, así
vemos que:

1. El ordenante da orden de apertura del cré-
dito documentario.

2. El Banco Emisor emite el crédito documen-
tario y utiliza un Banco (Banco Avisador) para
notificar dicho crédito al beneficiario.

3. El Banco Avisador avisa al Beneficiario la
existencia y características del crédito documen-
tario.

4. El Beneficiario, primer beneficiario, trans-
fiere a favor del segundo beneficiario una parte, o
la totalidad, del importe del crédito documentario.
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A partir de que el Beneficiario ha recibido el
aviso del crédito, que como dice el apartado «b»
del artículo 48 anterior deberá ser abierto como
«transferible», el Beneficiario de éste crédito (que
se identifica como primer beneficiario) podrá
transferir una parte, o la totalidad del mismo, a
favor de otros beneficiarios (apartado «a» del cita-
do artículo 48), por lo que, por el importe transfe-
rido, realmente, el que tendrá el derecho sobre el
compromiso del Banco Emisor será el segundo
beneficiario, esto es, el segundo beneficiario
(posiblemente el fabricante de la mercancía) tiene
un compromiso, o aval bancario, de que si cumple
los términos del crédito documentario cobrará el
importe de la operación (por la cantidad transferi-
da), lo que da una garantía y permite, al primer
beneficiario (intermediario) sabiendo utilizar esta
figura y dentro del limite del importe del crédito,
comprar la mercancía que ampara el crédito, sin
tener que desembolsar importe alguno.

La segunda fase de un crédito documentario,
esto es, su utilización se basa en, tal como mues-
tra el Gráfico 4, el siguiente proceso:

1. El 2º Beneficiario (Fabricante) embarca la
mercancía y prepara toda la documentación nece-
saria para la utilización del crédito documentario.

2. El Primer Beneficiario sustituye por sus
propias facturas y giros, los del segundo benefi-
ciario (apartado i, artículo 48).

3. El Banco Avisador, remite los documentos
de la utilización del crédito al Banco Emisor
(habiendo sustituido las facturas/giros del 2º
beneficiario por las del primer beneficiario).

4. El Banco Emisor, recibe los documentos,
verifica su adecuación a los términos y condicio-
nes del crédito documentario, los entrega al orde-
nante para que despache la mercancía y paga el
importe del mismo.

De acuerdo con los procedimientos expuesto
anteriormente, es evidente que el 2º Beneficiario
de la carta de crédito, va a saber donde va la mer-

cancía, y con casi toda seguridad, quien es el
comprador (no olvidemos el apartado h, del artí-
culo 48 citado), aspecto éste que genera una inse-
guridad en el intermediario que tratara de evitar el
conocimiento entre las partes (Comprador
Final/Fabricante de la Mercancía).

Con tal finalidad, las propias Reglas Unifor-
mes, contemplan en su artículo 49, la siguiente
posibilidad:

Cesión del producto del crédito

«El hecho de que un Crédito no se establezca
como transferible, no afectara al derecho del
Beneficiario de ceder cualquier producto del cré-
dito del que sea, o pueda ser, titular en virtud de
dicho crédito, de acuerdo con las disposiciones
legales aplicables. Este Artículo se refiere sola-
mente a la cesión del producto del crédito y no a
la cesión del derecho a actuar en virtud del pro-
pio crédito.»

¿Que podemos deducir de este planteamiento?
Si efectuamos una representación gráfica similar
a la que hemos venido utilizando, hasta ahora,
para ver los procedimientos de un crédito docu-
mentario, observamos la siguiente estructura
(Gráfico 5).

En este caso, el proceso de la cesión sigue los
siguientes pasos:

1. El ordenante da orden de apertura del crédi-
to Documentario.

2. El Banco Emisor emite el crédito documen-
tario y utiliza un Banco (Banco Avisador) para
notificar dicho crédito al beneficiario.

3. El Banco Avisador avisa al Beneficiario de
la existencia y características del crédito docu-
mentario.

4. El Beneficiario, primer beneficiario, da ins-
trucciones al Banco para que, cuando tengan que
abonarle el importe del crédito, tomen nota de
que una parte, o la totalidad del mismo, ha sido
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GRAFICO 3

Fuente: Elaboración propia.
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cedida a favor del beneficiario de la cesión (el
fabricante probablemente) a quien deberán efec-
tuar el pago de dicho importe

De la estructura que muestra el Gráfico 5, y tal
como se deduce el proceso explicado, podemos
entresacar, como características más importantes,
las siguientes:

Sigue existiendo un crédito documentario, que
cubre la operación de exportación, pero si compa-
ramos el Gráfico 5 con el Gráfico 3, se observa
que la relación entre el 2º beneficiario con el cré-
dito documentario ha sido desplazada del que
podríamos denominar Circuito Bancario, a un
Circuito Empresarial, esto es, antes (Crédito
Transferible) el segundo beneficiario tendría la
garantía de un banco de que si cumplía los térmi-
nos y condiciones del crédito cobraría el valor de
la mercancía entregada, mientras que ahora, la
garantía bancaria ha desaparecido, (obsérvese que
la línea que une el 2º beneficiario con el crédito
documentario pasa a través del intermediario) por
lo que en este caso, es el intermediario (primer
beneficiario) el que mantiene el derecho sobre la
carta de crédito.

Si se ha conseguido desvincular, eliminar, la
relación entre Ordenante/Comprador final de la
mercancía y 2º Beneficiario/Fabricante, puesto
que, al entregar la mercancía el 2.° Beneficiario al
1.er Beneficiario, ya no conocerá el destino final
de la misma, aunque, si soportará el riesgo de que
dicha mercancía se embarque con el destino que
se preveía en la carta de crédito de la que, este
segundo beneficiario, no tendrá conocimiento,
puede que únicamente tenga una ligera referencia
en la carta de cesión que le haya hecho su com-
prador (primer beneficiario).

Creemos que esto explica lo que significa la
frase del artículo 49 cuando dice que el beneficia-
rio tendrá el derecho de «ceder cualquier produc-
to del crédito». No olvidemos que el producto del

crédito no es el crédito en si mismo, sino el
importe que se percibirá por el beneficiario si se
cumplen las condiciones del mismo, por lo que
para que el primer beneficiario pueda utilizar el
crédito con toda la documentación en regla, el
segundo beneficiario deberá entregar la mercan-
cía al primer beneficiario, sin que tenga ninguna
cobertura (garantía) bancaria de que recibirá el
importe de dicha cesión.

Otra de las posibilidades que se utilizan, aun-
que en este caso mas esporádicamente, dado el
coste que, para el ordenante supone la figura, de
la financiación a través de los créditos documen-
tarios es lo que se conoce como las Cláusulas de
Colores.

Es una fórmula, utilizada desde hace muchos
años, que, sin estar contemplada en las Reglas
Uniformes, permiten la financiación al beneficia-
rio de una parte del importe total del crédito.

Existen dos tipos de cláusulas, la «Cláusula
Roja» y la «Cláusula Verde», (de ahí el nombre
de cláusulas de colores).

a) La Cláusula Roja, cuyo nombre le viene de
que en su antigua transcripción se efectuaba en
tinta roja en el texto de los créditos documenta-
rios, actualmente se ha mantenido la denomina-
ción de cláusula roja, independientemente del
tipo de tinta utilizada en el mensaje. Esta figura
permite al beneficiario de un crédito documenta-
rio, obtener la financiación por anticipado de una
parte (normalmente un porcentaje sobre el total
del crédito documentario, que oscila del 20 por
100 hasta el 60 por 100), con cuyos fondos el
beneficiario podrá comprar la materia prima obje-
to del contrato o utilizarlo en determinados tipos
de inversiones que, normalmente, pues no existe
control sobre este aspecto, deberán tener una rela-
ción más o menos directa con la operación de
exportación.

Se entrega el porcentaje que se señale en la
Cláusula Roja contra entrega de un recibo firma-
do por el propio beneficiario de que ha cobrado el
importe correspondiente.

b) La Cláusula Verde, cuyo nombre le viene,
también, de la antigua transcripción en tinta verde
en el texto de los créditos documentarios, actual-
mente se la denomina cláusula verde, indepen-
dientemente del tipo de tinta utilizada en el men-
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GRAFICO 5

Fuente: Elaboración propia.
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saje, permite al beneficiario de un crédito docu-
mentario obtener la financiación por anticipado
de una parte (normalmente un porcentaje sobre el
total del crédito documentario, que puede llegar
hasta el 70 por 100), con cuyos fondos el benefi-
ciario podrá comprar materia prima objeto del
contrato o utilizarlo en determinados tipos de
inversiones que deberán tener una relación directa
con la operación de exportación.

Se entrega el porcentaje que se señale en la
Cláusula Verde a cambio de la entrega de un reci-
bo firmado por el propio beneficiario de que ha
cobrado, junto con un documento, que se indicará
en el crédito documentario, en el que se justifique
que el importe de dicho pago tiene como destino
una actuación relacionada con la mercancía o el
objeto del propio crédito documentario.

Se suelen utilizar estas figuras (cláusulas de
colores) para garantizarse operaciones de sumi-
nistro de determinados tipos de productos. La
base fundamental, se encuentra en una mezcla de
confianza, entre comprador/vendedor, con la
necesidad, por parte del comprador, de la mercan-
cía en el momento adecuado, combinado con una
falta de recursos, principalmente financieros, por
parte del vendedor.

No debemos olvidar que el anticipo de la can-
tidad, supone un riesgo para el comprador pues la
recuperación del importe anticipado se realizara
en el momento de la entrega de los documentos
por parte del vendedor (beneficiario) que es cuan-
do se le descontará el importe anticipado como
Cláusula de Colores.

Por otra parte, existe un coste financiero, para
el comprador/importador, dado que el pago al
beneficiario de la carta de crédito se debe hacer
repercutir al Ordenante/Comprador, que está anti-
cipando una parte del valor de la mercancía por
un período de tiempo que, dependerá, fundamen-
talmente, de la validez de la carta de crédito (nor-
malmente 90 días).

Aunque sea de una forma muy breve, cree-
mos necesario comentar la figura de los créditos
Back to Back, en tanto en cuanto, también son
una figura que permite al intermediario poder
comprador y comercializar mercancías, sin tener
que efectuar desembolsos por dichas actuacio-
nes.

Se conoce como créditos Back to Back, la
combinación de dos créditos documentarios, uno
de exportación, que será la base, la garantía, para
el segundo crédito documentario. Esto es, recibi-
do un crédito documentario de exportación, el
primer beneficiario, ordena al Banco avisador,
que, en base o con la garantía de dicho crédito
documentario habrá otro crédito documentario a
un segundo beneficiario, (normalmente el fabri-
cante de la mercancía).

Se suele utilizar esta figura par eliminar toda
relación entre el comprador original y el fabrican-
te (segundo beneficiario) dado que, la apertura
del segundo crédito supone, que el ordenante (pri-
mer beneficiario) podrá solicitar los documentos
que a él le interesen, mientras que el segundo
beneficiario(fabricante) dispondrá de la garantía
que supone el tener un crédito documentario a su
favor

Veamos en el Gráfico 6 la representación grá-
fica de este tipo de operación.

Observamos que dicho gráfico representa dos
créditos documentarios en su forma básica:

1. El Ordenante da la orden de apertura del
crédito documentario;

2. El Banco Emisor emite el crédito documen-
tario utilizando el Banco Avisador;

3. El Banco Avisador avisa al Beneficiario
(1.er Beneficiario el crédito documentario)

Una vez recibido el crédito documentario el
primer beneficiario se dirige a su banco, normal-
mente será el Banco Avisador, y da instrucciones
para que emita un nuevo crédito (se convierte en
ordenante) a favor de el 2.° beneficiario (normal-
mente el fabricante de la mercancía). De esta
forma se inicia un nuevo crédito con los mismos
pasos, sustituimos los puntos 1, 2 y 3 por 1’, 2’ y
3’ que tienen la misma explicación, pero modifi-
cándose el papel de las figuras del primer crédito.

Se le llama Back to Back (espalda con espalda)
porque si observamos el Gráfico 6, si pudiéramos
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GRAFICO 6

Fuente: Elaboración propia.
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doblar dicha figura tal como muestra la línea de
puntos A, las figuras del primer crédito (parte
superior - Banco Avisador y Beneficiario) de la
derecha pasarían a ser las figuras de la izquierda
en el segundo crédito (parte inferior - Ordenante
y Banco Emisor)

5. Revisión de las reglas y usos 
uniformes, publicación 500 de la
Cámara de Comercio Internacional

Finalmente, nos gustaría comentar las expecta-
tivas que sobre la modificación de los créditos
documentarios se está comentando en distintos
foros. Básicamente, según lo que hemos podido
oír y leer, se trata de modificar la estructura del
crédito para que la triangulación actual, Ordenan-
te/Banco Emisor/Beneficiario, se modifique por
la de Ordenante/Verificador de la Mercancía/
Beneficiario. Esto es, sustituir la figura de la Enti-
dad Financiera por la de una empresa que se ocu-
pase de verificar la exactitud de la mercancía
embarcada con la solicitada por el comprador.

Se basa en la figura que se denomina «garantía
bilateral» que, como tal ya existe pero que, apa-
rentemente, la intención es la de incorporarla como
documento básico a los créditos documentarios.

En el supuesto de que dicho documento se
incorporase como documento a presentar para la
utilización de un crédito documentario supondría,
entre otras cosas, las siguientes modificaciones:

a) En primer lugar, la responsabilidad sobre los
documentos pasaría a ser secundaria, dado que la
importancia sería dicho documento que, emitido
por entidad con solvencia suficiente (habría que
especificar que empresas/entidades/sociedades...
cumplen los requisitos para ser solventes ante ope-
raciones de comercio internacional), garantizase
que la mercancía embarcada era la solicitada por
el comprador.

b) Los Incoterms perderían efectividad, pues
términos que supusiesen entregas a bordo (on
board), sobre medio de transporte, serían de difí-
cil aplicación, por cuanto es de suponer que las
empresas que tuvieran que garantizar la validez
de las mercancías embarcadas no se responsabili-
zarían de que no hubiese sufrido mermas o des-
perfectos en su embarque.

c) Sobre el tema del coste de dicha inspección
no entraremos, pero supondría un incremento
notable en los costes de las operaciones de
comercio internacional.

d) Por otra parte, en el supuesto de que se
generalizase este aspecto, la necesidad de técni-
cos que pudieran verificar la totalidad de los
embarques podría suponer un problema al menos
en los tiempos, hasta que se preparasen todas las
empresas para hacer frente a tal actuación.

e) También creemos importante señalar que, la
garantía de la que actualmente dispone el exporta-
dor, se perdería porque, así como ahora la entrega
de los documentos es prueba de su actuación,
pasaríamos a un comercio de desconfianza, pues
no vale la documentación del propio exportador,
sino que tendría que ser la empresa verificadora,
la que diese fe de que se actúa sin mala intención,
lo que podría dar lugar a situaciones incomodas
entre las partes, y pérdidas y demoras importantes
en la negociación internacional.

f) Finalmente, creemos que podría ser la
muerte del crédito documentario como tal, pues
simplemente con un crédito stand-by o una
garantía bancaria, sustituiría a los actuales crédi-
tos documentarios, puesto que, no seria necesaria
la presentación de ningún tipo de documentos
para la operación, que, podrían ser remitidos
directamente al exportador, con lo que los ban-
cos, no serían necesarios, en tanto en cuanto, su
actuación quedaría relegada a un incumplimiento
del pago por parte del comprador, no a la entrega
efectiva de los documentos, que, como se ha
comentado no serían en absoluto necesarios,
excepción hecha del documento de comproba-
ción o verificación.

Para concluir este planteamiento, queremos
recordar que los Incoterms 2.000, en su punto 16
de la Introducción, y en todos los apartados
«B.9» de obligaciones del comprador, especifica
claramente cómo, cuándo y por quién se puede y
deben soportar los costes de la inspección, por
lo que consideramos, en adición a lo comentado
en puntos anteriores, que podría suponer un pro-
blema para la correcta interpretación de los
recientemente aprobados Incoterms-2000 al
suponer cambios en cuanto a los términos de los
mismos.
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6. Conclusión

Para concluir lo expuesto, quisiéramos desta-
car los tres aspectos sobre los que hemos centrado
el trabajo.

En primer lugar, y a pesar de que dentro del
contexto internacional, el peso del crédito docu-
mentario está perdiendo, ligeramente pero de
forma continuada, importancia en cuanto a su
participación por numero de operaciones en el
comercio internacional amparadas en este medio
de cobro, aunque esta figura es una de las mas
importantes, así como la única que, realmente,
podemos decir que tiene una normativa aceptada
a nivel internacional y que da, efectivamente, nor-
mas de obligado cumplimiento a las partes (en
este punto digamos que las Reglas Uniformes
para el cobro del papel comercial, publicación
522 de la C.C.I. no deja de ser un intento fallido
en tanto en cuanto no impone condiciones sino da
orientaciones y se centra en eximir de responsabi-
lidades a los bancos participantes), lo cual supone
una garantía para las partes, especialmente el ven-
dedor, y el comprador que pueden conocer la
forma e interpretación que se va a dar al conteni-
do de la garantía que supone el propio crédito
documentario.

Por otra parte, creemos que la utilización ade-
cuada de los créditos documentarios supone una
facilidad de obtención de financiación para la
empresa, que debe ser estudiada y utilizada, de
acuerdo con las características propias del medio
de cobro y su garantía para la entidad financiado-
ra. No hace falta señalar que, en muchas ocasio-
nes, cuando se busca eliminar el riesgo de cobro a
través de compañías de Seguros (CESCE, etcéte-
ra) solicitan que el medio de cobro sea un crédito
documentario, lo que da idea de la confianza que
este medio supone para las propias compañías.

Finalmente, y aunque estamos seguros que la
propia Cámara de Comercio Internacional, a tra-
vés de sus especialistas conocerá sobradamente
los aspectos que aquí se han expuesto, no quere-
mos dejar de incidir en que un medio de cobro
que funciona, es aceptado, tiene una antigüedad
que garantiza su efectividad y permite una varie-
dad de opciones importantes, podría ser muy peli-
groso que se modificasen en el sentido expuesto,

de forma que sus estructura fuesen rectificadas
para acercarse más a una normativa que (tal como
las de las remesas) no han funcionado, casi
nunca, adecuadamente.

No queremos pensar que la finalidad última es
que la responsabilidad inherente a este tipo de
operaciones se haga descansar fundamentalmente
en las partes comprador/vendedor, eliminando la
que pueda suponer para las entidades de Crédito
que, actualmente participa y tiene su responsabili-
dad en dicho medio de pago, por lo que, insisti-
mos, recomendamos que la Cámara de Comercio
Internacional, estudie con profundidad y buscan-
do no solo una de las partes, sino la trilogía
expuesta, que se consolide, más si cabe, el medio
de pago que tan acertadamente se ha venido utili-
zando en el comercio internacional, y que cada
día más, está siendo utilizado en el comercio
domestico y que, las modificaciones se hagan
para conseguir una adecuación a las actuales
métodos y técnicas así como a los medios infor-
máticos y de nuevas tecnologías que están incor-
porándose al comercio mundial.
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